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a) LOS TITULOS DE CREDITO 

El Derecho Mercantil designa bajo el nombre de títulos 

de crédito a los documentos negociables, para los cua­

les la ley exige formalidades esenciales para que sean 

considerados como tales, Los derechos incorporados a 

los títulos de crédito, circulan en forma más fácil que 

los créditos ordinarios, 

Los títulos de crédito representan desde el punto de --

vista económico una de las instituciones jurídicas más 

importantes en la época moderna, al hacer posible la r! 

pida movilización de la riqueza de conformidad con los 

requerimientos actuales del comercio. Tal movilización 

de la riqueza, no sería posible sin una certeza y segu­

ridad en los medios de circulación, certeza y seguridad 

que en este caso nos propprcionan los títulos de crédito. 

El ilustre tratadista Tullio Ascarelli, (1) nos dice al 

respecto: "Es la necesidad de certeza y seguridad; cert~ 

za en el derecho y seguridad en su realización, lo que -

mueve al derecho a reglamentar instituciones que satisfa 

gan las exigencias sociales". 

(1! A6ea~elll Tulllo.- Teo~la Gene~al de lo~ Tltulo~ -
de MédUo.- Págúia 8.- EdLt.oual JUS.- Méxleo 1947 
T~adueel6n de René Caeheaux Sanabua. 



Los tratadistas están de acuerdo en que la certeza y 

seguridad debe ir unida al título mismo, y para el efec 

to han sido investidos por la ley de características e! 

peciales que hacen posible la rapidez en su circulación. 

Los tratadistas han considerado asimismo, que los títu­

los de crédito, en virtud de sus características propor-

cionan la certeza y seguridad necesarias para activar la 

circulación de la riqueza, a grado tal, que han sido -­

adoptados y reglamentados por infinidad de legislaciones 

en el mundo, siguiendo principalmente la teoría expuesta 

por el ilustre maestro italiano Cesar Vivante. 

Agustín Vicente y Gela (Z) en su obra "Los Títulos de 

Crédito" se expresa así de los mismos; "Económicamente 

los títulos de crédito cumplen la misión de facilitar, 

como ninguna otra institución, la circulación de los va 

lores, Su contenido tiene que ser por consiguiente una 

prestación de naturaleza patrimonial y la finalidad pe! 

seguida, no puede lograrse por dicho medio ~ás que si 

aquella prestación ha de cristalizar en la realidad con 

una extensión idéntica a la que del documento aparece y 

su efectividad no ha de resultar debilitada por circun~ 

tancias exteriores". 

(21 Vicente y Gela Agu6t~n.- Lo6 T~tuloh de C~~dito.­
Za~agoza 1933.- Página 13. 
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La literalidad, incorporaci6n, y autonomía de los dere-

chos consignados en un título, no son en definitiva -

mas que normas legales que tienden a asegurar la reali-

zaci6n de aquellos objetivos impuesto por las relacio-

nes económicas". 

Deducimos pues, de las exposicion,es anteriores que:los 

::::'::,::º::: ~i~:::o:J~~;;~t~f ~t~~~}!~~~~{~!~i,~~~í":! . 
. .. , .e.,.":\~:':'.. --:~ -::.; ·-·-·· :~_:'.'._':~...: -.-.:::-:··~~~'7·.:._-,:=-:.-_.~·~-:.,- - "~-2::--::.~_::-;-·_.; :.._:'-~'- -',.,,, __ .<. 

sí, los elementos necesafi6~';}ff~~-iRSBPg,Í.~\C>~;~~'."~~" ,~~'1'-r~-
za y seguridad que hacen posiblés · l~s·f~in'ci6n<3~ comer-

ciales de la epoca moderna. 
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b) DENOHINACION Y CONCEPTO 

La denominación "Títulos de Crédito" originada en la do_s, 

trina italiana no es aceptada por algunos autores o tra­

tadistas como correcta; dichos tratadistas siguiendo la 

doctrina germánica en este aspecto, proponen además, que 

es mas correcta la denominación de "Títulos Valores", E2,. 

ta pretensión de modificar la denominación de los títulos 

de crédito por la de títulos valores no tiene razón de -

ser, ya que si bien es cierto que, como aducen los trata 

distas mencionados, la connotación gramatical de títulos 

de crédito no está acorde ni se asimila en forma idéntica 

a la connotación jurídica, también lo es que la denomin~ 

ción propuesta por ellos de "Títulos Valores" adolece de 

las mismas carencias, y no ofrece mayores ventajas que -

la denominación originada en la doctrina italiana. El --

ilustre maestro Dr. Raúl Cervantes Ahumada (3) inclina -

su preferencia por J..a denominación de "Títulos de Crédi­

to" como se deduce de su exposición que me permito tran2_ 

cribir: "Debemos indicar, respecto a la crítica hecha al 

tecnicismo latino, que los tecnicismos jurídicos pueden 

tener acepciones no precisamente etimológicas y gramatic~ 

les, sino jurídicas, y que el término propuesto para sub~ 

tituirlo, nos parece más desafortunado aún, por pretender 

castellanizar, una no muy acertada traducción. Por otra 

(31 Tltulo~ y Ope~aclone~ de C~~dlto.- P~glna 9.- Edito 
lúal He~~e~o, s. A.- Sexta Edición.- M~xico. 

1 o 
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parte, podría alegarse que tampoco dicho tecnicismo es -

exacto en cuanto a su significación meramente gramatical, 

porque hay muchos títulos que indudablemente tienen o re­

presentan valor y no están comprendidos dentro de la cate 

goría de los títulos de crédito; así como hay muchos títu 

los de crédito que en realidad no puede decirse que incoL 

paren un valor". 

Nuestra Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, adopta 

la denominación procedente de la doctrina italiana, y -­

desde el Código de Comercio ~exlcano de 1889 se usa esta 

denominación. El artículo So. de la Ley General de Títu­

los y Operaciones de Crédito, define a los títulos de -- , 

crédito, como: "Los documentos necesarios para ejercitar 

el derecho literal que en ellos se consigna". Vemos 

claramente que nuestro c6digo formula la definici6n si­

guiendo al maestro italiano Cesar Vivante, y que omiti6 

la palabra "aut6nomo" pero no obstante ello, dicho con­

cepto se encuentra implícito en nuestra legislaci6n y -­

forma parte de las características esenciales de los ti 

tulos de crédito, complementando así dicha definición. -

Los títulos de crédito, son cosas mercantiles, como se -

deduce claramente de lo establecido por el artículo 1o. 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, -

así como todas las operaciones que en ellos se consignen, 

son actos de comercio. 
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e) CARACTERISTICAS PRINCIPALES 

1) INCORPORACION 

De la primera parte de la defiriici6n del artículo So; de 

la Ley General de Títulos y. Operaciones de Crédito que -

dice: "Son títulos de crédito los documentos necesarios 

para ejercitar el derecho", encontramos que el derecho -

no podrá ejercitarse sino con.el<documentoyporonde, -

"El título de crédito, tiene -u~a,<i~fli.loi1~i{c;sc.encial S.9_ 

bre la suerte del crédito~ mª;x't·fü~ 'sÓbr'e•su~ci~culación y 
~~ -·~:;_, ·~ ~~~~~~~~t;~;~ ~L ~·~:-::2_:;;~~;:~~;,~~ ~~~~, :: ~, :-~~--~~-.:; 

extinción, de modo que .• esJ:e·~ncf)e;•trahsinitc, 'sino se - -

transmite el títl1lo;.xbi~:Kn~-~~-~]!~.iiJ¡i01:se .sino se presenta 

el mismo". Ccsa,f;YA;Y.J·ti:f~~1(t1)7·:.· ,.c .. 

~·r-, ~/'.~~}>> >~(;\(> \" .'.·'·-· -
-~y:_~-::·~~<;:~~:~ ~~~::./;:·:: - ,- ,. 

' -~ >. - '•' --;~·: ·. -. 

El· dérecho','. 4~·.s.1id~·t().se:;~i!i;bfü~~Lal nose,cdor'del título 
;-;·-~.:-;-.f;.: "<:\·.:_· .:.···. 

y solo .éste pBdrá cón·báse él1iélfél62tiíll~nfo exigí r e 1 Pª&º 
' ,•, ".'_" ;•'' /.¡_,,¡.-:.f··,O;·r,'.";"•'.··•', 

del clerecl1o. Al respecto Me'~sJ~,~¿$:.füógC:tice: "Vínculo i!!_ 

disoluble entre derecho (co11ter.ii;cfb)L)rº~clocumento (contine!!_ 

te). El documento es el sílÍ!bolo {;el vehículo del dere­

cho". (5) 

Esta unión entre documento y derecho, se le ha denominado 

l41 

(.51 

In&tituc.ione& de Ve~eeho Come~eial.- Página 2.- T~a 
duc.ei6n de RuggeM Mazz.<..- Roma 1928. -

F~anc.e&c.o Me&~ineo.- Ve~ec.ho Civil y Come~eial.- Pá­
gina 240.- EcU.to.>Ual EJEA.- T~ad. E&pañol.- Bueno& 
Ai~e&.- 1954.- Volumen VI. 
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"incorporación" y así se le conoce en nuestro Derecho, 

El primero que uso el concepto de incorporación fué Savi 

gny y representa gran utilidad práctica a pesar de las -

críticas que se le han hecho. Este concepto de incorp~ 

ración nos da la idea, aunque sea en forma metafórica de 

la íntima unión entre derecho· y documento; así pues nue! 

tro derecho alude a la unión denominada incorporación, y 

además del artículo So. de la Ley General de Títulos y -

Operaciones de Crédito, encontrámos que el artículo 17 -

del mismo ordenamiento exp:resi:-'':'Ej_ ::fe!ledor de un tí tu lo 

tiene obligación de exhibt~icif,~'pff'¡r1~%'~ei tar el derecho 
~'.~'._-,::,O--\-'' ;•-,.,-· .. e~¡;-;. ,-":;o;~ 

que en e1 se consignaí•: cT;.-T~Aflit:~d~~~~r-te que este artí-

culo corrobora la accesodedaci/ci~T 'derecho al documento, 

así como la íntima unión entre clere-cho y documento, y no 

podrá ejercitarse el derecho si"no s~ exhibe el documen­

to. El artículo 18 de la citada Ley, expresa que la trans 

misión del título de crédito implica el traspaso del de­

recho principal en el consignado y a falta do estipula­

ción en contrario, la transmisión del derecho a los int! 

reses y dividendos caídos, así como de las garantías y 

demás derechos accesorios; así mismo el artículo 19 de -

la misma Ley, nos dice que los títulos representativos de 

mercancias atribuyen a su poseedor legítimo, el derecho 

exclusivo a disponer de las mercancías y que la reivindi 

cación de éstas, solo puede hacerse mediante la reinvin­

dicaci6n del título mismo. Igualmente, el artículo 20 -

- 13 -

• 
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estable~_, que el secuestro o cualesquiera otro vínc1:10 -

sobre el derecho consignado en el título o sobre las mer 

cancias por el representadas, no surtirán efectos si no 

comprenden el título mismo; a mayor abundamiento el artí 

culo 240 del mismo código, en su primera parte y con re­

ferencia a los certificados de depósito dice: "El que s~ 

lo sea tenedor del certificado de depósito tiene dominio 

sobre las mercancr as o efectos depositados", 

Concluimos con base en lo expuesto por los citados preceR 

tos, que nuestro Derecho contiene los princi~ios fundamen 

tales de la doctrina italiana, cuyos principales expone~ 

tes son Cesar Vivante, Francesco Messineo y Tullio Asca­

relli. 
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2) LEGITIMACION 

La legitimaci6n, en los títulos de crédito consiste en -

que, además de la tenencia del título, se tenga la titu­

laridad efectiva del derecho consignado en el mismo; ya 

que jurídicamente, no es suficiente la simple tenencia -

del título, sino que es necesario que el tenedor que pr~ 

tende hacer efectivo el derecho incorporado en el título, 

pruebe que es él, el legitimo titular del derecho, es d~ 

cir, de conformidad con lo establecido por la ley para -

adquirir la propiedad de los títulos de crédito, así como 

los derechos en ellos consignados. 

La forma de adquisición de los títulos de crédito está -

ligada íntimamente a la forma de circulación de los mis­

mos. Tendremos que analizar como consecuencia, la for­

ma de circulación establecida por la Ley, para los títu­

los de crédito. Dicha forma de circulación opera según 

el caso, en diferentes formas. Los títulos nominativos 

se transmiten haciendo entrega del documento con su res­

pectivo endoso y haciendo la anotación correspondiente -

en el libro de registro en manos del deudor; así lo esta 

blece el artículo 24 de la Ley General de Títulos y Ope­

raciones de Crédito al preceptuar: "Cuando por expresarlo 

el título mismo, o prevenirlo la ley que lo rige, el tí­

tulo deba ser inscrito en un registro del emisor; éste, -

no estará obligado a re~onocer como tenedor legítimo sino 

- 1 s -
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a quien figure como tal, a la vez en el documento y en -

el registro:, Asimismo, establece el artículo 26 del mis 

mo ordenamiento que: "Los títulos nomina ti vos serán tran~ 

misibles por endoso y entrega del título mismo". Los tí­

tulos a la orden se transmiten por endoso y la entrega -

misma del documento y los títulos al portador, de acuerdo 

con el articulo 70 de dicho ordenamiento, se transmiten -

por simple tradición. Aludiendo a la propiedad de los tí 

tulos nominativos, el artículo 38, establece que: "Es 

propietario de un título nominativo la persona en cuyo -

favor se expida conforme al artículo 23 mientras no haya 

algún endoso". Y continúa diciendo: "El tenedor de un tí 

tulo nominativo en que hubiere endosos, se considerará 

propietario del título, siempre que justifique su derecho 

mediante una serie no interrumpida de aquellos". Se des­

prende claramente del análisis de los anteriores artículos 

que la propiedad de los títulos de crédito se obtiene - -

por endoso, principalmente, sin perjuicio de obtenerse en 

otra forma permitida por la ley; de donde resulta que solo 

podrá legitimarse aquel que además de poseer el título, -­

aparezca como endosatario en el mismo con los requisitos 

de ley, o en su defecto que sea beneficiario original; -

se deduce pues que en los títulos nominativos se legiti­

ma activamente aquel que además de poseer el título, ap~ 

rezca en el mismo como auténtico beneficiario y de con­

formidad con el registro del emisor. En los títulos a -

- 16 -
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la orden, bastará el endoso a su favor y la posesi6n del 

título mismo, y en los títulos al portador bastará la si~ 
ple tenencia del titulo, 

La legitimaci6n reviste dos aspectos: activo y pasivo; -

por ello al tratar de hacer efectivo el derecho incorpor! 

do a un título de crédito es necesario tanto la ya menci~ 
nada legitimaci6n activa, como la legitimaci6n pasiva co~ 
sistente en que sea el auténtico obligado a quien se le 

exija el cumplimiento de la obligación, y este a su vez 

se legitima al cumplir con su obligación, 

Al decir del maestro Raúl Cervantes Ahumada (6) la legi­

timación activa: "consiste en 1 a propiedad o calidad que 

tiene el título de crédito de atribuir a su titular, es 

decir, a quien lo posee legalmente, la facultad de exigir 

del obligado en el título el pago de la prestación que en 

él se consigna. Sólo el ti tul ar del documento puede "legi 

timarse" como ti tul ar de 1 de re cho incorporado y exigir e 1 

cumplimiento de la obligación relativa. En su aspecto pasi 

vo, la legitimación consiste en que el deudor obligado -

en el titulo de crédito cumple su obligación y por tanto 

(6 L Opu.(i C-l:tada. - Ptfg.i.na 1 O 

- 1 7 -
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se libera de ella, pagando a quien aparezca como titular 

del documento. El deudor no puede saber, si el título -

anda circulando, quién sea su acreedor, hasta el momento 

en que éste se presente a cobrar, legitimándose activamen 

te con la posesión del documento. El deudor se legitima 

a su vez, en el aspecto pasivo, al pagar a quién aparece 

activamente legitimado". 

- 18 -



3) LITERALIDAD 

~s un derecho literal 

determinados por el -

.de la de 

o nulifica<la por o -­

por la ley. Por ejemplo: la acción de una sociedad anó­

nima tiene eficacia literal por la presunci6n de que lo 

que en ella se asienta es lo exacto y legal; pero esta -

eficacia esti siempre condicionada por la escritura con! 

titutiva de la sociedad, que es un elemento extrafio al -

título, y que prevalece sobre 61 en caso de discrepancia 

l71 Opu6 Citada.- Pagina 11. 

- 1 g -
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entre lo que la escritura diga y lo que diga el texto de 

la acci6n, Si se trata de un título tan perfecto como -

la letra de cambio, "que es el título de crédito más com-

actos 

tendrán el 

ter ali dad que 

mo, el endoso, aval, lugar y forma de pago, deberftn cons 

tar en forma literal en el título, pues así lo establecen 

los artículos 80, Fracci6n VI y Fracción VIII, Fracción -

XI, XIII, artículos 17, 29, 97, y otros preceptos aplica­

bles al caso de la ley de la materia. 

La literalidad encierra una gran importancia para facili 

tar la circulación de los títulos de crédito, otorgando 

- 20 -
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una confianza absoluta a las personas que en 61 intervi! 

nen, sobre las condiciones. del derecihg,y de la obligaci6n 

que·. c.o~~.t,f~i·.,:H·~'~;Ü~i~g~~in,~p.· '•~s;·~n:i.~~~~¡,D1~j~ns t anc i a 1 a 

·::;t~I~i?'~!~~t~~~~i:~jijf lK1!~~} i~Il~l1f~::~~:~:;~, 
. :: '.~~li1~~1f :j1~1~jií~~~:~1~1~1t~~~r~~~i .. ::.::::: 
~·cWt}t~;~~~~~";~;,ff i~!~f ~;Wf~~~lr7~~f~~~~~~~~ 
actos accesorios que se rcri11cen:sC>brel:of'l1li.s~o 

- 21 -
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4) AUTONOMIA 

1 ........... zr .. ., ... .., .. --·u--\·-· 
"El derecho expresado en el título es autón_omo, porque -
el poseedor de buena fé, 

no 

recho del titular 

tido de que cada persona que 

adquiere un derecho propio, 
te-

nía o podría tener quien le transmitió el título", y con 

t.inua diciendo: "(desde el punto de vista pasivo), debe 

entenderse que es autónoma la obligación de cada uno de 

los signatarios de un título de crédito, porque dicha -

obligación es independiente y di versa de la que tenía o 

pudo tener el anterior subscriptor del documento". (9) 

[81 Ce-0a~ V~vante.- Opu-0 C~tada.- Pág~na 136 

(91 Opu.-0 CLtada, - PáMna 12 

- 22 -
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como nuestra Ley General d J Ti tu-

los y Operaciones de Crédito, coinciden en que la auto-

nomia en los títulos de crédito se objetiviza en la in-

oponibilidad de excepciones personales por parte del -

deudor al beneficiario que le presente el titulo, siem-

pre y cuando haya habido uno n 

la autonomía comienza a 

doso, siendo 

neficiario 

pecto: "El 

lo después 

proteger a los 

sean de buena. fe 

• 

Se deduce pues, que para que exista y funcione la autono 

mía son requisitos esenciales: la transmisi6n del titulo 

por endoso y la buena fé del adquirente, Siendo necesa-

ria aclarar que el endoso debe ser pleno, es decir en pr~ 

piedad, efectuado con anterioridad al vencimiento del tí 

tulo, pues en caso contrario surtiría efectos de cesi6n 

ordinaria, quedando sujeto el beneficiario a las excepci~ 

nes personales que tuviese el deudor en contra de quién 

le transmiti6 el titulo. 

l10) Cuk~o de Vekecho Me~cant~l.- T4aduccl6n de Jo4ge -
Ba44e4a G4a6.- P4glna 137.- U~xlco 1949. 

- 23 -
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Messineo (11) se expresa así de la autonomía: "El dere 

cho cartular es diverso, del igual derecho nacido del -

negocio o relación que le sirve de base, pero es tal, -

sobre todo, en el sentido de que cada adquirente del ti­

tulo adquiere un derecho cartular, el cual, si bien de -

igual contenido del que corresponde al enajenante del -

título mismo, es nuevo respecto de éste últi.mo. Nuevo, 

car-

tular, 

exposición a la autonomía· con la ahstracción, al afirmar 

que: "El derecho cartular es autónomo porque·es diverso 

del igual derecho nacido ddl negocio o relación que le -

sirve de base". Este fenómeno que se 'opera en virtud del 

desvinculamiento del títulQ con la causa que le <lió ori­

gen, y con las condiciones anteriores a su existencia, es 

lo que ha denominado la doctrina con el nombre de abstrae 

ción y funciona desde el momento del nacimiento del títu 

lo, no así la autonomía que funciona a partir del primer 

endoso, siempre y cuando el adquirente del título sea de 

buena fé. 

l17 l Opu.6 C.<.:ta.da.. - Ptfgúta. 2 41 
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Si bien es cierto que nuestra ley (12) en su artículo So. 

al definir a los títulos de crédito omitió hacer mención 

.b 

que 

del 

de oponer otras 

mo artículo. 

de los mismos; tam-

característica se encuentra im-

mis 

El artículo 39 de la Ley citada corrobora la existencia 

de la autonomía en nuestro deréclto, al establecer: "El -

que paga no está obligado a cerciorarse de la autentici­

dad de los endosos, ni tiene la facultad de exigir que -

ésta se le compruebe", quedando así establecida la posi­

bilidad de obtener la propiedad de un título de crédito, 

aún de quien no es propietario siempre y cuando la adqui 

sici6n sea de buena fé. 

En la misma forma y en apoyo a las normas anteriores, en 

(12) Ley Gene~al de T~tulo~ y Ope~aeione~ de C~édito.­
Méx.lc.o 1932. 
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contramos lo establecido por los articulas 43 y 47 del 

mismo ordenamiento que en lo conducente establecen re~ 
pectivamente: "El tenedor de un título nominativo que 

justifique su derecho a éste, en los términos del artí 

culo 38, no puede ser obligado a devolverlo, o a resti 

tuir las sumas que hubiere recibido por su cobro o ne­

gociación, a menos que se pruebe que lo adquirió incu­

rriendo en culpa g'rave o de mala fé"; y "puede oponer­

se a la cancelación y al pago o reposición del título, 

en su caso, todo el que justifique tener sobre éste rne 

jor derecho que el que alega el reclamante, 

Podemos decir pues, con fundamento en los preceptos se­

ñalados, que la autonomía funciona plenamente en nues­

tro derecho como característica esencial de los títulos 

de crédito, 

- 26 -



C A P I T U L O S E G U N D O 



-.;:. m r •••• re 1 w ru ver 

E L C H E Q U E 

a).- Antecedentes Hist6ricos 

b).- Presupuestos y Requisitos 

e).- Teorías Explicativas del Che9ue 
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Cheque Certificado 
Cheque de Viajero 
Cheque no Negociable 
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Cheque vademecum o con pro­
visi 6n garantizada 
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a) ANTECEDENTES HISTORICOS 

Existen divergencias en las opiniones de los tratadistas 

respecto a los antecedentes históricos del cheque, por -

lo que para formarse un criterio es necesario exponer --

las opiniones de algunos de ellos. 

Joaquín Garriguez (13) expone al respecto: "Historica­

mente los documentos precursores del cheque aparecen en 

la Edad Media, como la letra de cambio, en las ciudades 

del norte de Italia. A fines del Siglo XVI, el banco de 

San Ambrosio de Milán, permitía retirar las cantidades -

depositadas en €1, por medio de 6rdenes de pago llamadas 

Cedule di Cartulario, pero la palabra moderna cheque, --

descubre en su etimología el origen ingl6s de un documen 

to que, efectivamente, ha tenido en Inglaterra un <lesa-

rrollo incomparable. Desde el Siglo XIII, los reyes in­

gleses solían expedir mandatos de pago contra de su tes~ 

rería. Por eso se llamaban estos documentos "Bill de --

scaccario o exchequetur bill". De aquí la denominación 

actual de check o cheque". 

Balsa Ante lo y Belluci (14) nos dicen: "El inmediato pr~ 

(13 I Cu./t..60 de Ve.Jtec.lto MeJt.c.a.n.tll. - Tomo r.- Página. 797. -
5a.. Edlc.i6n.. - Ma.dltld. 

(14} Tlc.nlc.a. Ju.Jt.ldi.c.a. del Cheque.- Página. 5.- El Ateneo 
Bueno6 Ai.Jte6.- 1942 
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decesor hist6rico había sido un documento mercantil de­

nominado "Goldsmith's note" especie de certificado emi­

tido por las autoridades del gremio de orífices londine~ 

ses, en constancia del ingreso de valores en los dep6-

si tos sindicales, los "goldsmi th 's note" reembolsables -

al portador y a la vista, se difundieron en gran escala, 

debido principalmente a que su uso alejaba la inseguri­

dad para el desplazamiento del metálico, 

En 1694 se fundó el banco de Inglaterra, se sancionaron 

sucesivas leyes protectoras de la nueva institución. Una 

de ellas dictada en 1742. vedó la instalación y funcion! 

miento de bancos privados emisores de títulos reembolsa­

bles al portador y a la vista. Esta medida que signifi­

có la muerte de los "goldsmith's note" determinó por re­

flujo la aparición de los cheques propiamente dichos. En 

efecto impedidos los banqueros de emitir certificados de 

depósito convertibles a la vista, idearon el recurso de 

acreditar en cuenta a sus clientes el valor de los fon­

dos depositados y entregarles unos formularios en blanco 

que aquellos podían llenar bajo su firma, por la canti­

dad y en favor de la persona que desearen, comprometién­

dose los banqueros por su parte, a pagar el respectivo -

importe al beneficiario, contra presentación de la fórrn~ 

la, siempre que estuviera aquel comprendido en el margen 

disponible en la cuenta de su firmante. En el curso del 
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Siglo XIX se advirti6 la necesidad de reglamentar legal­

mente el funcionamiento y efecto de los cheques, y el par 

lamento produjo la primera ley sobre éstos en 1852". 

!ves Renouar (15) indica que: "El cheque como orden de -

pago, es tan antiguo como la letra de cambio, Segurame~ 

te que en los bancos de la antiguedad fué conocida la or 

den de pago. Pero el cheque moderno, tiene su nacimiento 

en el desenvolvimiento de los bancos de depósito de las 

cuencas del mediterráneo, a fines de la Edad Media y a -

principios del re.nacimiento". 

Por su parte Pedro Huguet y Campaña (16) afirman que: "Su 

origen es relativamente moderno, pudiendo afirmarse que, 

su nacimiento coincide con el de los bancos de depósito, 

pues aunque investigadores hay que ven su precedente en 

las Cedule di Cartolario empleadas por los banqueros de 

las repúblicas italianas, y los franceses en los Paye- -

ments de Lyon, parece lo más cierto que al desarrollarse 

los bancos en el Siglo XVI, fueron los recibos de depósi 

to convirtiéndose en verdaderas órdenes de pago, dadas -

por el librador al librado, los que dieron nacimiento al 

cheque en su forma y funciones actuales. 

[151 Segan c.lta de Raúl Ce~vante~ Ahumada.- Opu~ c.ltada­
P4g.lna 106. 

[16l La Let~a de Camb.lo, Cheque~, Paga~~~. Talone~.- P~­
g.lna 342.- Ed.lc.lone~ G.lne~.- Mad~d 1958. 

- 31 -



en el Siglo XIX en la mayor parte de las legislaciones -

fundarse el banco de Inglaterra, encontrando ya acogida 

da, y alcanzando su pleno desarrollo en Inglaterra al - -

produciéndose simultáneamente en Italia, Bélgica y Halan 

positivas de Europa y Am~rica, siendo el C6digo de ComeL 

clo Holandés de 1838 el primoro~que la regula con el nom 

bre de Kassierepf:lpier" •. 

"El movimiento internacional de unificación del derecho 

sobro el cheque tropezó con menos obstáculos que el mov.!_ 

miento de unificación deL dérecho sobre 1 as le tras de - -' . . ·--

cambio, y culníilló con la Lef llhlfotme de Ginebra sobre -

e 1 cheque, de J 9 de marzp dt;) fg.31
1 

cuyas clispos iciones, 

en el .fondo, Kan .si<l~"ie~~i~~~{.por nuestra ley". (17) 
,--··. .·, · .. -·. , 

( 1 7) Cvr.va.n.te.ó Ahumada Ra.ú.e.. - Opu-0 c.-l.ta.da. - Pág.lna 1O7, 
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b) PRESUPUESTOS Y REQUISITOS 

Para la existencia regular o normal del cheque son nece­

sarios determinados presupuestos y requisitos que expre­

sa nuestra Ley de la materia. 

En nuestro derecho el cheque solo podrá ser librado con­

tra un banco (art. 175 L. G. de T.) el mismo artículo -­

agrega que: "solo puede ser expedido por quién teniendo 

fondos disponibles en una institución de crédito, sea au 

torizado por ésta para librar cheques a su cargo". De es 

ta disposición deducimos que para la existencia normal -

del cheque son necesarios los siguientes presupuestos: -

el contrato de cheque con una institución de crédito, y 

la existencia de fondos disponibles. 

El contrato de cheque se realiza por el cliente y el ba!!_ 

co, depositando el primero dinero con la obligación del 

segundo de devolver a la vista en el momento que el clien 

te lo requiera, las cantidades que en forma total o par­

cial podrá requerir el cuentahabiente, utilizando las -­

formas de cheques que la institución proporciona a éste, 

y por medio de los cuales se documenta la cuenta. Aunque 

a la entrega del dinero por el cliente a la institución 

se le denomina depósito en la práctica, realmente es un 

préstamo sin interés en virtud de que el banco dispone -
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de las cantidades de dinero, por ln que no es deposita-

••••••••••••!11111• • • • n • • • m m • a rio rt .. almente. 

Tanto el contrato de cheque, como la existencia de fon­

dos, son solo presupuestos para la existencia normal del 

cheque, pero no esenciales para la existencia del mismo, 

puesto que, bastará con que una persona libre un cheque 

aún sin éstos requisitos de si hay o no contrato de che-

que, o si hay fondos suficientes, par~que el cheque 

exista con la sola firma del librador, e~ decir que en -

virtud de que el cheque es un tftulo abstracto, será efi 

caz y el tenedor tendrá las acciones correspondientes -­

contra el signatario, 

Los requisitos que debe contener el cheque los enumera -

el artfculo 176 de la Ley G, de T. que al respecto reza: 

"El cheque debe contener: 1, - La mención de ser cheque, 

inserta en el texto mismo del documento; (éste es un 

requisito esencial para la existencia del cheque) -

II.- El lugar y la fecha en que se expide; (éste no es 

un requisito esencial para la existencia del cheque, 

puesto que si se omiten la Ley suple la deficiencia) -

III.- La orden incondicional de pagar una suma determi­

nada de dinero; (la incondicionalidad es un requisito -

medular, ya que no podrá someterse a condición alguna) 

IV.- El nombre del librado; (que será siempre un banco 
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autorizado para el efecto) V,- El lugar de pago; (éste 

requisito no es esencial y su falta se suple por la ley, 

siendo pagadero en el domicilio del librado) VI,- La fir 

ma del librador; (es éste obviamente, el requisito de m.!! 

yor importancia en virtud de que la firma del librador -

es la que da origen al nacimiento de la obligación cam­

biaría, y con ella al nacimiento del cheque, 

De los requisitos exigidos por la ley se desprende que -

solo serán elementales para la existencia del cheque, 

tres de ellos: la mención de ser cheque inserta en el 

texto del documento, la orden incondicional de pagar una 

suma determinada de dinero, y la firma del librador, 

- 35 -
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"Para explicar la naturaleza jurídica del cheque, o me­

jor dicho, del contenido del título así llamado los ju­

ristas han elaborado teorías diversas, de las que breve 

mente resumiremos las más destacadas". (18) 

Teoría del Mandato: 

Proviene esta teoría de aquellas legislaciones que defi 

nen al cheque como un mandato de pago, siendo ésta la -

más antigua. El librador da al beneficiario un mandato 

de cobro y el librado al pagar realiza igualmente un 

mandato de pago del librador. "Respecto del mandato de 

cobro, debemos decir que sería un mandato en interés 

del propio mandatario, lo que no es propio de la natur~ 

leza del mandato, y no puede decirse que tenga el bene-

ficiario obligación de cobrar, como mandatario, El es -

propietario de un título, valor económico, que puede o 

no hacer efectivo. Además ninguna acción tiene contra 

el librado, ni por sí ni a nombre del librador, que se­

ría su mandante. Como el librado al pagar, paga por -­

cuenta del girador, puede encontrarse a primera vista -

cierta relación de mandato; pero si examinamos las rel~ 

ciones que median entre librador y librado, veremos que 

el contrato de cheque, generador de las obligaciones 

del girado, no puede asimilarse al mandato". (19) 

(181 Raal CeAvante~ Ahumada.- Opu~ c~tada.- P~g~na 111 

t19J IVEM. 
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Teoría de la Cesi6n: 

El contenido de esta teoría nos lo expone el maestro Ce[ 

vantes Ahumada (20) en la siguiente forma: "Los france-

ses han elaborado la teoría de la cesión. El librador, 

dicen, cede. cede su provisión al librado. Se ha criti­

cado la teoría alegándose que la provisión no puede cede~ 

se porque según hemos visto al estudiar el contrato de -

cheque, la provisión es propiedad del banco¡ se ha prete~ 

dido superar la critica diciendo que el objeto de la ce­

sión es el crédito que el librador tiene contra el libra-

do. En derecho Mexicano. la teoría de la cesión no puede 

considerarse aplicable. porque entre nosotros la cesión -

debe ser expresa. y porque. además. el librado ninguna -

obligación tiene directamente para con el beneficiario o 

tenedor¡ obligación que ser[a necesaria para concebir la 

existencia de la cesión. No puede hablarse de cesión si 

el tenedor no tiene, según ya indicamos. acción alguna -

contra el librado". (20) 

Teoría de la Delegación: 

Thaller (21) sostiene esta teoría: "Por la delegación. -

el titular de un crédito lo enajena. y el enajenante da 

orden a su deudor de prestarse a una substitución de a­

creedor", Para esta teoría rige la misma crítica ante-

(201 Opu~ citada.- P~gina 112 

(211 Segan cita de Raúi Ce~vante~ Ahuamada.- Opu~ cita­
da.- P~gina 112. 
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na contra el librado. 

Teoría de la Estipulación a Favor de Tercero: 

"Se pretende por esta te orí a que el cheque no es sino la 

ejecución de un contrato de estipulación a favor de ter-

cero, celebrado entre librador y librado, y por medio -­

del cual el segundo se obligó a pagar a los terceros que 

indique el librador en sus cheques, La teoría es inexac 

ta, principalmente porque como hemos anotado, el librad?. 

ninguna obligación tiene frente al tenedor del cheque¡ -

todas sus relaciones son frente al librador". (22) 

Teoría de la Estipulación a Cargo de Tercero: 

"El cheque, pretende esta teoría, es una estipulación a 

cargo de tercero, celebrada entre librador y tomador, y 

por medio de la cual el primero estipula en favor del se 

gundo que un tercero, el librado, pagará el cheque. En 

primer lugar, ya se dijo que el cheque es medio de pago, 

no estipulación, y debe agregarse que la obligación a 

cargo del tercero deriva entre el pacto entre él y el li 

brador, y es solo exigible por éste, y no por el tenedor 

del cheque". (23) 

(221 Raúl Ce~vante~ Ahumada.- Opu~ citada.- P~gina 113 

(231 lVEM. 
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El maestro Cervantes Ahumada en apoyo de esta teoría, 

nos dice: "Para la mayoría de los autores italianos el -

contenido del cheque tiene la naturaleza de una asigna­

ción. La asignación según el significado técnico-jurídi 

co, es el acto por el cual una persona, (asignante) da -

orden a otra (asignado) de hacer un pago a un tercero -­

(asignatario), Esta figura no produce obligación a cargo 

del asignatario, sino responsabilidad para el asignante. 

La legislación italiana llama al cheque, "Asignación Ban 

caria". 

La asignación en el caso del cheque, _se .desaobla:en dos 

au tori zacione s: autori z aci 6n. ar.toiTI:ador :C~ü~:ha\ai:i()) -

para cobrar, y au tori zaci6n a1 Iibf'a"dó{~~Tgflidp);>para- _­

pagar. 

Se explica así, sencillamente, la naturaleza de la orden 

de pago (asignaci6n) contenida en el cheque. Las otras 

teorías llevan consigo figuras demasiado vistosas para -

un simple acto de pago". (24) 

[24 J Raúl Ce.Jtvan.te.6 Ahumada.. - Opu.& c.-l.tada.. - P~g.lna. 113. 
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d) ELE~ffiNTOS PERSONALES 

En el cheque se contienen tres elementos personales: li­

brador, tomador o beneficiario y librado, El librador -

puede ser a la vez beneficiario, cuando libra el cheque 

a la orden de sr mismo, puede también el librador ser li­

brado, cuando un banco libra el cheque contra sus pro­

pias dependencias y por último el beneficiario o tomador 

puede ser girado. 

En cuanto a la situación de los elémentos personales, nQ 

tamos diferencias elementales entre el cheque y la letra 

de cambio, que es el título de crédito considerado como 

más completo. Encontramos que la letra de cambio no pu~ 
de ser girada a la orden de el mismo girador, es decir, 

no podrán reunirse en una sola persona la calidad de gi­

rador y beneficiario, pero si, girador y aceptante, por 

otra parte el cheque no es aceptable aunque la ley desn! 

turalizandolo, permite la aceptación en los cheques cer­

tificados. 
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FORMAS ESPECIALES DEL CHEQUE 

Encontramos que el cheque en sus formas especiales tiene 

características que influyen en la vida normal del mismo, 

estas características actúan, ya sea para garantizar la 

solvencia del librador, ya sea para restringir su circu­

lación, o para dificultar el pago del mismo, Veremos las 

formas especiales del cheque y las ventajas que represe~ 

tan cada una de ellas. 

El cheque puede revestir las siguientes formas: 

1) Cheque Cruzado.-

El cheque cruzado procede de la práctica inglesa, y 

tiene por objeto dificultar el cobro a posible ten~ 

dores de mala fé. El cruzamiento del cheque podrá 

hacerlo el librador o en su caso el tenedor; el pr~ 

cedimiento es sumamente sencillo y consiste en que 

el librador, o en su caso el tenedor, crucen en el 

anverso longitudinalmente dos líneas entre las cua­

les se pondrá el nombre de la institución bancaria 

que deberá realizar el cobro del cheque¡ en este C! 

so el cruzamiento será especial y para el caso de que 

entre las líneas del cruzamiento no se ponga el no~ 

bre del banco que deba realizar el cobro, será en-
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- tonces un cruzamiento general y podrá ser cobrado -

wwiiiz S!Je1iil!jtf frMHP?i b h ........ .n 
ponga entre las líneas del cruzamiento para tal e­

fecto, El cruzamiento especial nunca podrá cor~er­

tirse en general, como tampoco podrán borrarse las 

líneas del cruzamiento, por lo que una vez cruzado 

conservará su calidad de cheque cruzado, El girado 

responde en todo caso por pago irregular. Pues el -

cheque cruzado solo puede ser cobrado por una insti 

tución bancaria. 

Según disposición expresa de nuestra Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito, el librador o el 

tenedor en su caso, pueden prohibir que el cheque -

se pague en efectivo, insertando en él la cláusula: 

"para abono en cuenta", El librado no deberá pagar 

el cheque, sino que deberá abonarlo a la cuenta del 

tenedor en caso de que éste tenga cuenta con el li­

brado, o en su defecto lo abonará a la cuenta que -

para el efecto le abra. El banco tendrá desde lue­

go, facultad de abrir o no la cuenta al tenedor del 

cheque, pero en todo caso responderá por pago irre-

gular. 

El artículo 199 de la Ley General de Títulos y Ope-

raciones de Crédito dispone: "Antes de la emisión -
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del cheque, el librador puede exigir que el librado 

lo certifique, declarando que existen en su poder -

fondos bastantes para pagarlo". Por ser de gran i!!. 

terés la crítica que hace el maestro Cervantes Ahu­

mada (25) a este artículo, me permito transcrib~rla: 

"sigue diciendo el artículo 199, la certificación -

produce los mismos efectos que la aceptación de la 

letra de cambio, Es aquí donde, según ya indicamos, 

la ley cambió la naturaleza del cheque, La ley uní-

forme previene expresamente que el cheque no es --­

aceptable, y contrariándola, la ley mexicana hace -

de todo cheque certificado un cheque aceptado, des-

virtuando la naturaleza de el documento. En este -

aspecto, la ley siguió el sistema, a nuestro pare-

cer incorrecto 1 de las leyes anglosajonas", 

La ley uniforme y la ley italiana dan a la certifi­

cación el solo efecto de que el girado no permita -

el retiro de los fondos, durante la época de prese!!. 

tación; pero no dan al girado la calidad de acepta!!. 

te. El legislador mexicano, creyendo superar a sus 

modelos, resolvió convertir al girado en aceptante, 

y no se cuidó de las consecuencias que traería la -

desnaturalización del cheque. 

El primer tropiezo lo encontró el legislador en el 

(25[ Opu~ cltdda.- P4gina 119 
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dor, una vez transcurrido el plazo de presentación. 

Encontró que, adn transcurrido dicho plazo, es peli 

groso que ande circulando un documento aceptado por 

el banco, y creyendo enmendar su error, cometió otro 

mayor para revocar el cheque certificado; para ésto, 

resolvió que el librador deberá devolver al librado 

el cheque para su cancelaci6n; es decir, impidió la 

orden de revocación. El librador que ha perdido el 

cheque deberá seguir siempre el procedimiento de 

cancelación, y mientras se tramita, tendrá congela­

dos sus fondos en el banco". 

Existen varios tipos de cheque no negociables como 

el cheque certificado, y el cheque para abono en --

cuenta, o aquellos que llevan la inserción respecti 

va que ponga el librador o el tenedor en su caso. -

Los cheques no negociables, según lo dispone nues­

tra ley respectiva, solo se podrán endosar a un ba~ 

copara su cobro. 

Nuestra Ley General de Títulos y Operaciones de Gr~ 

dito, reglamenta los cheques de viajero en sus artí 

culos 202 al 207; estos cheques de viajero son exp~ 
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6) 

7) 

didos por el librador a _·1 propio cargo, y pagade­

ros por su establecimiento principal o por las su­

cursales o corresponsales que tenga en la Repúbli­

ca o en el extranjero. Los cheques pueden ser pue~ 

tos en circulación por el librador, o por sus su­

cursales o corresponsales autorizados para el efec-

to~ Estos cheques serán siempre nominativos, y el 

que pague deberá certificar o verificar la autenci 

dad de la firma estampada en el cheque, con la que 

aparezca certificada por el Hl:Jrfldox.< ;Este~ ¡·fjJÓ·-. 
de cheques prescriben en l111 ~~Kd.~,p~ftif.\fa'~u~ 

yL-c:_'-i' .. ..::-•• __ ·:,'-' .•• 

sean puestos en circulaciÓnK~;"'.";L. 
- •-=""'. ·-=-·-· .c·~::-=O:~é-C 

g~~g~~~-~~-g~j~.-

Los bancos pueden y en la práctica 

lo hacen contra sus propias d~pentlencias, cheques 

que serán nominativos y no negociables; estos che-

ques facilitan el traslado de grandes sumas de di­

nero de una dependencia a otra, principalmente a -

aquellas que se encuentran distantes. 

Cheques Vademecum, o con Provisión Garantizada.-
----------------------------------------------
Este tipo de cheques, no lo tenemos aún en nuestro 

derecho, pero parece de una gran utilidad práctica 

por la confianza que produce en el tomador. El pr~ 
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yecto de Código de Comercio, ha reconocido la utili 

dad de esta especie de origen inglés y la ha adopt~ 

do, Este cheque tiene la posibilidad de que la ins-

titución bancaria entregue a sus cuentahabientes, -

cheques con provisión garantizada en los que const~ 

re la fecha en que el banco los entrega; e impresa 

la cantidad máxima por la que el cheque puede ser -

librado, serán cheques nominativos y la garantía 

será de tres meses a partir de la expedición del ma 
chote. 

- 46 -
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TEORIAS DE LA REPRESENTACION 

1) Concepto y Elemento de la Re­
presen .. taci6n 

2) Teorias Explicativas de la Re­
presentación 

a) Teoría de la Ficción 

b) Teoría de la Substitución 
Real de la Personalidad -
del Representado por la -
del Representante 

c) Otras Teorías 

d) Crítica 
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Haremos una exposición de la institución jurídica de la repr~ 

sentación, asr como de las teorías que desde el punto de vis­

ta doctrinal han sido elaboradas para explicar dicha institu­

ción. En la misma forma destacaremos la importancia de dichas 

teorías, en relación con la reglamentación que hace nuestro -

Derecho de la Representación. 

1) CONCEPTOS Y ELEMENTOS DE LA REPRESENTACION 

11Hay representación cuando una persona ce le.bra a nombre 

y por cuenta de otra un contrato (en general un acto ju­

rídico), de manera que sus efectos se producen directa e 

inmediatamente en la persona y en el patrimonio del re­

presentado, como si el mismo hubiera celebrado el contra 

to (o ejecutado el acto)¡ se produce una relación oblig! 

toria directa entre el representado y un tercero". (13) 

Bonnecase (14) nos dice al respecto: "La representación 

es una institución jurídica en virtud de la cual, funda-

da en elementos de hecho convencionales o legales, una -

persona tiene el poder de realizar directamente, por cuen 

ta de otra, operaciones materiales y jurídicas. Con re­

lación a una persona determinada, la representación es -

(731 Ra6aeL Rojina VlLLe9a6.- Ve~echo Civil Mexicano.­
Volumen I.- Obllgacione6.- Página 449.- Antlgua Ll­
b~etúa Robledo.- M~xlco 1949. 

(741 Según cita de Rojlna ViLLega6.- Opu& Cltada.- Pági 
na 451. 
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suce tib1e de aplicarse mediante un contrato, hallándo-

se entonces ante un man a ar1c cu 

limitadas, como hemos indicado, a la ejecución de actos 

jurídicos dentro de los lfmites establecidos convencio-

nalmente por parte, o por el Código Civil en caso con-

trario". 

Cesar Vivante (15) expone: "El concepto esencial de la -

representación consiste en que los derechos y las oblig! 

cienes contractuales pasan directamente al representado". 

Alfredo Rocco (16) nos dice que la representaci6n: "es -

una institución jurídica mediante la cual una persona 11! 

mada representante da vida jurídica a un negocio en nom­

bre de otra que se denomina representado, en forma tal, 

que el negocio se considera como creado directamente por 

éste y a él pasan inmediatamente los derechos y obligaci~ 

nes que nacen del negocio". 

"De estos conceptos anteriores sobre la representaci6n, 

encontramos haciendo un análisis, los siguientes elemen-

tos: 1) Que el acto jurídico efectuado en virtud de la 

representación se ejecuta por el representante, en nom-

UH Cua.1r. V-lvo.nte.- T1t.o.:tado de Ve..1r.e.c.ho Me.1!.c.a.nta. - Pá­
gina 302.- Volumen 111.- Madlúd 1936. 

(761 At6.1r.edo Roe.e.o.- P.l!.inc.-lpio~ de. Ve..1r.ec.ho Me.Jr.c.antit.­
Págino. 278.- Mo.d.l!.id 1931. 
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bre del representado, Esto significa que es la volun-

tad jurídica del representado, aunque no su voluntad ps~ 

cológica, la que concurre para la validéz del acto jurí­

dico" (17); y 2) Que el acto jurídico que se realiza por 

el representante, es por cuenta del representado. "En es 

te caso el patrimonio del representado resulta afectado 

reportando las obligaciones que contrajo el representan-

te; asimismo, ese patrimonio resulta beneficiado adqui-

riendo los derechos que nacen del acto jurídico que lle-

v6 a cabo éste", (18) 

En la misma forma encontramos que la representación pue­

de ser otorgada por el representado o por la ley, de don 

de se desprende lógicamente que hay dos clases de repre­

sentaci6n: legal y voluntaria. 

Hay representación legal cuando lo dispone la ley para -

suplir la falta de eficacia de la voluntad de los incap~ 

ces, fisiológica o jurídicamente, como en la tutela, cura 

tela, quebrados. La representación voluntaria se da por 

voluntad del representado y representante, por causas de 

utilidad práctica, para suplir diferencias de lugar y de 

ficiencias de tiempo. 

(11l Ra6aet Rojina Villega~.- Opu~ e~tada.- Pdgina 452 

(t 8 l I dem. 
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El maestro Manuel Borj a Soriano (19) nos dice al respec-

to: "Para que un contrato pueda celebrarse válidamente -

por un representante, es necesario que éste tenga poder 

de obrar en nombre del representado, Este poder se con­

fiere por la ley a los representantes de los incapaces, 

corno son los padres de los menores y los tutores de és­

tos y de otros incapacitados, o por voluntad del mandan-

te, al mandatario", 

Asimismo, Rafael Rojina Villegas afirma: "Existe repre­

sentaci6n legal cuando por virtud de una norma jurídica 

alguien puede actuar en nombre y por cuenta de otro, r~ 

conociéndose validéz a los actos que realiza para afee-

tar a la persona y al patrimonio del representado. En 

cambio existe representación voluntaria, cuando una per-

sona puede actuar en nombre y por cuenta de otra, por un 

mandato expreso o tácito que ha recibido de ésta". (20) 

"Los casos de representaci6n voluntaria se presentan fu!!_ 

damentalmente en el mandato en sus diversas formas: gen~ 

ral y especial; pero también en los órganos representati 

vos de las personas morales, especialmente en las socie­

dades. En la representaci6n voluntaria existe simpleme!!. 

te una utilidad práctica en el mandato, para suplir cieL 

(19) Manuel Bo~ja SoJúano.- Teo/Ú.a Gene~al de la~ Oblig~ 
c.ione-0.- Tomo I.- P~gina 280.- EditoJúal Po~~ua.­
Mlxic.o. 

[201 Ra6ael Rojina Villega-0.- Opu-0 c.itada.- Página 454 

- 52 -

a•• 



............ -illl ...................... -, .... ,.,_..ssrs~1D• •dl-Ml•••.-• .. ••111 ...... r• •• - .. .. ....•.... ., --
tas deficiencias del conocimiento o para suplir difere~ 

cias de tiempo, lugar o varias ocupaciones", (21) 

"En la representaci6n voluntaria de las personas mora­

les, existe a la vez que una utilidad, una necesidad j~ 

rídica, porque como la persona moral no puede tener vo­

luntad como ente física y biológicamente considerado, y 

su voluntad es simplemente jurídica, teniendo que exte­

riorizarse a través de un órgano, y éste será el que la 

represente. 

En las personas físicas la representación voluntaria no 

es necesaria sino útil, porque la persona física, sien-

do capaz, emite su voluntad y no necesita de un órgano 

a través del cual exteriorizarse. 

En la persona moral, como no hay posibilidad de emitir 

una voluntad desde el punto de vista psicológico, el Ó! 

gano representativo es absolutamente necesario para la 

manifestación de esa voluntad". (ZZ) 

Utilidad de la Representación 

Col in et Capi tant (23) expresan: "La insti tuci6n de la 

representación desempeña un papel considerable en las -

(211 Ra6ael Roj~na V~lle9a~.- Opu~ citada.- Pág~na 455 

(22 I I dem. 

(231 Según e~ta de Manuel Bo~ja SoJr.lano.- Opu~ Citada.­
Pdglna 28Q.- Núme~o 407. 
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relaciones jurídicas. Desde luego, hay incapaces que -

no pueden ejercitar por sí mismos sus derechos, porque 

les falta el discernimiento necesario, La ley les nom­

bra entonces un representante que obre por su cuenta, -

El incapaz llega a ser propietario, acreedor, deudor, -

como si él mismo hubiese contratado. Por otra parte, 

la representación facilita la formación de las relacio­

nes jurídicas entre personas capaces, permitiéndoles -

ejecutar actos sin aparecer ellos mismos, Suprime las 

imposibilidades materiales u otras (alejamiento, inexp~ 

riencia, multiplicidad de ocupaciones, etc.), que a me­

nudo pondrían obstáculo a la celebración de una opera­

ci6n". 

Respecto a la utilidad el maestro Rojina Villegas (24) 

expresa: "La utilidad en la representaci6n se manifies 

ta desde luego en dos aspectos: 1) como una institución 

jurídica necesaria en la representación legal 2) como 

una institución jurídica práctica en la representación 

voluntaria". 

Y complementando las anteriores opiniones exponemos la 

opinión del maestro Ernesto Gutiérrez y González que e~ 

presa al respecto: "Es inegable en consecuencia, la uti 

lidad social de la representación, pues permite y otar-

l24l Opu6 C~tada.- Pág~na 454 
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ga al hombre el don de la ubicuidad jurídica que su exis 

tir físico le impide, y permite además que se ejerciten 

los derechos de las personas incapaces". (ZS) 

2) TEORIAS EXPLICATIVAS DE LA REPRESENTACION 

Diferentes teorías se han elaborado para explicar el fu~ 

cionamiento de la representaci6n, algunas de ellas total 

mente opuestas entre sí, pero las exponemos a fin de que 

con mayor facilidad podamos apreciar las diferentes opi 

niones de los autores y, como consecuencia, un mejor e~ 

tendimiento del funcionamiento de la representación. 

a) Teoría de la Ficci6n 

Geny (26)nos dice con referencia a la representa-

ci6n: "Según la concepción que nos sugiere una vi~ 

ta ingenua de las cosas, cada uno no está ligado, 

en la vida jurídica, sino por los actos que ejecu­

ta personalmente .. Ha parecido que convenía recono 

cer directamente, mediante ciertas condiciones vo-

luntarias o legales, la facultad de hacer nacer, 

en la persona de un tercero, los derechos creados 

por la voluntad de un co~tratante, que se convier­

te así en extraño a sus propios actos. Bastaría, 

(251 VeJLecho de la.& Obliga.ciorte~.- Pá'.9irta. 286.- Edito­
JLia.l Ca.jica..- Mtxico 1965.- Za.. Edic..l6rt 

(261 Segárt cita. de Manuel BoJtja. Soua.rta.- Pá'.g.lrta. 281.-
0p u& Cita.da.. 
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se dirá, para llegar a ese resultado con invertir 

el principio inicial. ¿Quién no ve, sin embargo, -

que eso es precisamente deformar la realidad, y 

que si se pretendiera hacerlo brutalmente y por 

vía de autoridad, se arriesgaría destruir la noción 

de individualidad que sigue siendo un fundamento -

necesario de toda nuestra concepción del derecho? -

No se puede escapar a la dificultad, sino aceptando 

aquí la ficción de la representación por otro, de -

la cual se apartarán los excesos, sometiéndola a --

las circunstancias y condiciones necesarias", 

Planiol (27) expresa: "Para la administración de -­

los bienes, el tutor representa al pupilo. Su fun-

ción consiste, pues, en ejecutar, en nombre y en in 

terés de su pupilo, todos los actos jurídicos que -

fueren necesarios. Ya se sabe lo que es la repre-

sentación en los actos jurídicos, ficción que reputa 

hechos por el representado, en la especie el pupilo, 

los actos ejecutados por el representante, en la es 

pecie el tutor". Asimismo, con referencia a la re­

presentación entre esposos nos dice: "Es siempre -­

aquel de los dos que da mandato al otro, el que se 

reputa ejecutar el acto que es objeto del mandato, 

(271 Según Cita Manu~l Ba~ja SoJúano.- Opu6 C~tada.- Pá­
g.ltta 281. 
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gracias a la ficción de la representación en los 

actos jurídicos", 

b) Teoría de la Substitución Real de la Personalidad 

del Representado por la del Representante, 

Pilón (28) nos dice sobre esta teoría: "La repre-

sentación se analiza en la substitución real y ca~ 

pleta de la personalidad jurídica del representan-

te a la del representado; en otros términos, es la 

voluntad del representante, substituyéndose a la -

del representado, la que participa directa y real-

mente en la formación del contrato que producirá -

sus efectos en el patrimonio del representado". 

Colin Et Capitant (29) expresan: "Más vale recono­

cer simplemente que en el estado actual del Derecho 

un acto jurídico puede producir sus efectos en una 

persona distinta de aquella que lo ha ejecutado. -

Así, el acto hecho por un representante presenta un 

doble aspecto. Por una parte, el representante es 

el que hace el acto; por la otra, los efectos de -

este acto se producen en el representado". 

[281 Según Cita Manuel Bo~ja Son.-lano.- Opu6 Citada.- Pá 
güa 287. 

[291 Según eita Manuel Bo~ja Son.-lano.- Opu6 Citada.­
Pcfgüa 285. 
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Planiol (30) opina en el misao sentido: "El repre­

sentante en lugar de ponerse la personalidad de el 

--... ...- ar AL E P • ,~ rep.esentado, l( substituye ?afufa y la'1."1ftf _·-z E 

una voluntad propia para la celebración del contra 

to", 

Ihering (31) afirma: "En el fondo, el principio de 

la representación no es otra cosa que la separación 

de la causa y del efecto del acto; la causa: la ac 

ci6n concierne a la persona del representante; el 

efecto: el derecho, concierne al representado". 

c) Otras Teorras 

Teorra de Nuncio.- Popesco Ramniceano (32) expone 

que: "Según Savigny, promotor de esta teoría, el -

representante no es sino un simple mensajero, un -

nuncio, quien lleva la palabra del representado. 

Es éste quien contrata en realidad y no el represe~ 

tante, el que no declara su propia voluntad sino la 

voluntad de otro •••• Decir de un representante que 

no es otra cosa que un mensajero, es decir, simpl~ 

(301 Segan Cita Manuel Bo~ja So~ano.- Opu~ Citada.- P~ 
gúta 2 85 

(311 Idem.- P4gina 286,- Núme~o 426 

(321 Idem.- P4gina 284 

- 58 -

• 



JI ... ·- m w en• - = 3 

mente que un representante no lo es. Y ¿no es por 

una verdadera ficción por lo que se ha podido de-

cir que el representante no hace sino transmitir -

la voluntad de el represen~ado, cuando este dltimo 

es un incapaz, un loco, una persona incierta o fu-

tura? Esta teoría, que ninguna persona defiende 

hoy, es impotente para explicar todos los casos de 

representaci6n, ella conduce, por otra parte, a 

consecuencias injustas: no explica la representa-

ción legal, la representación de protección; condu 

ce a no tener en cuenta para las condiciones de ca 

pacidad y para los vicios del consentimiento, sino 

a la persona del representado". 

Teoría de Cooperación.- Mitteis (33) en apoyo de -

esta teoría afirma: "Hay que admitir que el repre­

sentante no contrata solo, y que el representado -

no contrata de manera exclusiva, sino que ambos --

contratan jurídicamente y los dos producen el acto 

jurídico. No hay que hacer caso de la voluntad del 

representante, sino en la medida en que la ha mani 

festado psicológicamente, hay que tomar en conside 

ración, por consiguiente, las instrucciones que ha 

recibido del representado. En la medida de estas 

(331 Se9ún c.l:ta de Manuel BoJt..ja So)L,[ano. - Opu.6 c.-l:to.da.­
P4Mna 284. 
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instrucciones, es este último el que quiere; en -

cuanto a lo demás, es el representante". 

Vivante (34): "Tanto el representado como el repr~ 

sentante cooperan a la formación del negocio, y se 

debe determinar su validez y su contenido según las 

dos voluntades del representante y del representa-

do, en la parte en que cada una efectivamente influ 

ye en la formación del negocio. Según esta doctri 

na, en el mandato general se deberá atender esen­

cialmente a la voluntad del representante, en el -

mandato especifico se deberá esencialmente tener -

en cuenta la voluntad del representado, y en el ma~ 

dato en el que se encuentran determinados sólo al­

gunos elementos, se deberá atender simultáneamente 

a las dos voluntades, a cada una en la parte concr~ 

ta de las determinaciones contractuales respecti-

vas". 

d) Crítica 

Haciendo un breve análisis de las teorías expuestas 

encontramos que dos de ellas merecen especial aten­

ción. Las restantes son insuficientes en sí mismas 

para explicar los diferentes casos de representación, 

(341 Segdn Cita de Manuel Bo~ja So~iano.- Opub Citada.­
Pc1g.lna 285. 
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Estas dos teorías que merecen especial atención -

son: La Teoría de la Ficción y La Teoría de la -

Substitución Real de la Personalidad del Represe~ 

tado por la del Representante, La importancia de 

éstas dos teorías es diferente, puesto que la pri­

mera de ellas la tiene en virtud de que está cont~ 

nida en la reglamentación que hace nuestro código 

de 1870, época en que la teoría de la ficción domi 

naba la mente de los tratadistas. Encontramos, -­

pues, que cualquier cuesti6n que pueda surgir so­

bre la representación en nuestro Derecho, debemos 

interpretarla a la luz de la teoría de la ficción. 

La segunda teoría, la de la substitución real de -

la personalidad del representado por la del repre­

sentante, es en realidad la teoria más idónea para 

explicar, desde el punto de vista doctrinal, la -­

institución de la representación en sus dos formas, 

es decir, la legal y la voluntaria. 

Hablar de substitución de la personalidad es a to­

das luces más acorde que hablar de una ficción para 
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explicar la representaci6n legal, puesto que, en 

estos casos de representaci6n, el representado -

carece de voluntad jurídica, y no puede pensarse 

ni por mera ficción que el representado pone su 

voluntad para la eficacia del acto jurídico, pue! 

to que esa voluntad no es eficaz para engendrar -

consecuencias de derecho por disposici6n expresa 

de la misma Ley. Debemos tener en cuenta, así mi~ 

mo, que la capacidad jurídica se escinde en capaci 

dad de goce y de ejercicio, y la incapacidad de e­

jercicio, origina carencia de voluntad, por lo que 

la' Ley permite que la voluntad de un tercero subs­

tituya la del incapaz. 

- 62 -
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EL MANDATO: 

Introducción 

a) Concepto de Mandato 

b) Elementos Personales 

c) Especies y Efectos 

d) Extinción del Mandato 
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INT RODUCC ION 

De las tres clases de mandato existentes en nuestro Derecho: 

mandato voluntario, judicial y oficioso, trataremos solamen 

te el primero de ellos por ser el que tiene mayor interés -

para los efectos del presente estudio. 

El contrato de mandato se conserva en nuestro Derecho, más 

o menos dentro de los lineamientos establecidos en el Dere­

cho Romano, salvo algunas diferencias importantes. En el -

Derecho Romano era esencial para la existencia misma del -­

mandato qu~ fuera gratuito. Encontramos asimismo, que en 

nuestro Derecho actual, el mandatario puede actuar en nom­

bre y por cuenta del mandante, y los efectos del acto recaen 

directamente en la persona de éste último, o lo que es lo -

mismo funciona en el mandato la idea de representación que 

no es admitida en el Derecho Romano, en el cual, por regla 

general una persona no puede adquirir ni obligarse más que 

por sí misma. Consecuencia de esto es que el mandatario no 

representa al mandante y las relaciones del mandato son ex­

traftas a los terceros. El mandatario es quien se hace pro­

pietario, acreedor o deudor, de conformidad con la naturale 

za del acto realizado. Estando obligado el mandatario a -

transmitir al mandante el beneficio de la operación, y el -

mandante debe descargarle de las obligaciones. 
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EL MANDATO 

a) Concepto de Mandato.-

El artículo 2546 de nuestro Código Civil vigente, defi­

ne al mandato en la siguiente forma "El mandato es un -

contrato por el que el mandatario se obliga a ejecutar 

por cuenta del mandante los actos jurídicos que éste le 

encarga". 

De esta definición vemos claramente que en nuestro Der~ 

cho Civil sólo pueden ser objeto de mandato los actos -

jurídicos, a diferencia de otras legislaciones, como la 

alemana, que sí permiten que el contrato de mandato re­

caiga sobre actos o hechos materiales. 

El contrato de mandato está basado en la idea de repre­

sentación, es decir, el mandatario es un representante 

del mandante. En nuestro Código Civil el contrato de -

mandato ya no se basa exclusivamente en la idea de la -

representación, puesto que de conformidad con el artí­

culo 2560 del mismo código, el mandatario podrá ejecu­

tar los actos objeto del mandato, tratando en su propio 

nombre o en el del mandante. Esto significa que el man 

dato podrá ser un contrato representativo y no represe~. 

tativo. Asimismo, nuestro Código de Comercio con res-
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pecto a la comisión mercantil (mandato mercantil) esta­

blece la posibilidad de que se celebre la comisión en nom 

bre propio, pero siempre por cuenta del comitente. Es -

decir, mandato sin representación. 

b) Elementos Personales.-

Encontramos en el contrato de mandato dos' dell\entos pe!_ 

sonales: mandante y mandatario. 

ga a realizar por cuenta del ~~n4~r1te i~J;,á~,tA~(.i~tídi-

::: ,::e 3 é :::u:: r::c::i ::::,:"~:i~~l~~~ti~ii~~~i~~~~; 
-,~ -.,<.- ., ._ , -

to de mandato es en nuestro Derecho üri>¿~n_tf¿t§ natural' 
,;L -' ~' ~·; 

mente oneroso; vemos que en este ser1Údo e:Xist~ Jna <l:i..c 

ferencia de nuestro Código Civil vigente con i~'fi~~~-
ción jurídica. Ya que tradicionalmente, y desde el de-. 

recho romano, el mandato fué gratuito, e~tre amiio~. El 

término "mandato" en su origen latino "manus dare" (dar 

la mano) contiene la calidad de gratuito por esencia. 

En nuestro derecho es pues el contrato de mandato, nat~ 

ralmente oneroso y sólo seri gratuito por convenio ex­

preso entre las partes; bajo el concepto de que el man­

datario debe ejecutar los actos objeto del mandato per­

sonalmente, salvo que tenga autorización para delegar -

el encargo, y que tal ejecución debe hacerla siguiendo 

las instrucciones del mandante. 
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c) Especies y Efectos. -

Como hemos visto, existe mandato representativo y mand! 

to sin representaci6n. Es representativo el mandato, -

cuando los actos jurídicos objeto del mismo son realiz~ 

dos por el mandatario en nombre del mandante y no en -­

nombre propio. En este caso el mandante tanto aprovecha 

directamente los beneficios, cuanto soporta las cargas 

del acto jurídico realizado. Esto significa que entre 

mandante y mandatario existe una inegable relación jurf_ 

dica que se rige no sólo por las cláusulas del mandato, 

sino por la Léy, Sin embargo, entre el mandatario y el 

tercero con quien contrata no existe una verdadera rela 

ci6n jurídica, puesto que el acto jurídico no se reali­

za en nombre y por cuenta del mandatario, sino del man­

dante; como consecuencia, entre el mandante y el terce­

ro se establece una verdadera relación jurídica como si 

hubiese contratado el mandante mismo. 

En cambio, como en el mandato sin representaci6n el man 

datario ejecuta el acto jurídico objeto del mandato en 

nombre propio, sin ostentarse como representante del -

mandante, de ello resulta que los efectos jurídicos del 

acto realizado, se producirán con relación al mandatario 

y no al mandante, y que entre este último y el tercero 

no haya relación jurídica alguna. 
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Nuestro Derecho, además de las dos especies anteriores 

del mandato, reglamenta estas otras dos: el mandato g~ 

neral y el especial, Y dentro de ambos considera estas 

tres clases: para actos de dominio, para actos de ad­

ministración, y para pleitos y cobranzas, estribando la 

diferencia en las distintas naturalezas de los actos ob 

jeto de cada mandato. Sin embargo, encontramos también 

que entre estas tres clases de mandato existe una jerar 

quía, a pesar de que nuestro código nada dice al respe~ 

to. Podemos considerar que el mandato para actos de d~ 

minio contiene impllcitos los otros dos tipos de manda­

to: para actos de administración, y para actos de plei­

tos y cobranzas; ésto tiene su fundamento en el princi­

pio jurídico de "concedido lo más debe entenderse canee 

dido lo menos". Asimismo, y con fundamento en el prin­

cipio señalado, podemos considerar que el mandato para 

actos de administraci6n contiene implícitamente al man­

dato para pleitos y cobranzas, 

Con respecto al primero de los mandatos aludidos, el ar 

tículo 2554 del Código Civil vigente en su párrafo ter­

cero, nos es muy ilustrativo: "En los poderes generales 

para actos de dominio, bastará con que se den con ese 

carácter para que el apoderado tenga todas las faculta­

des de duefío, tant,o en lo relativo a los bienes, como -

para hacer toda clase de gestiones a fin de defenderlos". 
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Podernos ver con claridad que este artículo hace menci6n 

expresa de actos de administración y actos de pleitos y 

cobranzas, 

Asimismo, el artículo citado con referencia a los actos 

que puede realizar el mandatario en un mandato general, 

nos dice que se podrán realizar en forma extensiva te-

niendo todas las facultades implícitas y sólo tendrá res 

tricción el mandatario de realizar los actos jurídicos 

cuya limitación expresa se ostente en el mandato mismo, 

al preceptuar: "Cuando se quieren limitar, en los tres 

casos antes mencionados, las facultades de los apodera-

dos, se consignarin las limitaciones, o los poderes se-

rán especiales". 

El mandato especial es el que se da para realizar uno o 

varios actos jurídicos determinados que constarán expr~ 

samente en el mandato, y el mandatario no podrá realizar 

ningún acto que no esté expresamente permitido en el -­

mandato. Esto significa que el criterio para ver cuales 

actos puede realizar el mandatario, es en forma restric 

ti va. 

d) Extinción del Mandato.-

Los casos de terminación del mandato los establece el -
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artículo 2595 del Código Civil que reza al respecto: "El 

mandato termina: I.- Por la revocación; II.- Por la re 

nuncia del mandatario; III.- Por la muerte del mandata 

rio o del mandante; IV.- Por la interdicción de uno u 

otro; V.- Por el vencimiento del plazo y por la conclu 

si6n del negocio para el que fué concedido; VI.- En los 

casos previstos por los artículos 670, 671, 672". 

Aparentemente este artículo en sus fracciones I y I I, d~ 

ja al arbitrio de cualquiera de las partes el cumplimie~ 

to del contrato, en contravención de lo establecido por 

el artículo 1797 del Código Civil que establece: "La va­

lidez y el cumplimiento de los contratos no pueden dejaL 

se al arbitrio de uno de los contratantes". Tomando en 

consideración que el mandato es un contrato intuitu per­

sonae, es decir, un contrato en el cual es de primordial 

importancia la persona misma de los contratantes, o en 

otras palabras se confiere a determinada persona por sus 

cualidades personales corno honradez y conocimientos; por 

lo que en caso de que en el mandatario se disminuyan o 

cesen las cualidades por las que le fué concedido el man 

dato, el mandante podrá dar por terminado el contrato o 

lo que es lo mismo revocar el mandato. En realidad no 

es ni la validéz del contrato, ni el cumplimiento del 

mismo lo que se deja al arbitrio de los contratantes, 

sino que lo que se deja al arbitrio de los mismos es la 

terminación del contrato. 
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LA REPRESENTACION EN EL CHEQUE 

~ Se hace necesario fijar el concepto de la representación en 

el cheque para mayor claridad y comprensión del presente -

estudio¡ consecuentemente es necesario también, hacer alu­

sión a los elementos que contiene para poder fijar así, el 

alcance y los límites del estudio que nos ocupa. 

a) Concepto y Elementos. -

La representaci6n en el cheque 'podemos ele fin:Í.rla como: 

"La facultad de librar cheques nombre y p~r cuenta de 

un tercero". Esta facultad de refcrencÚ; tiene su ori 

gen ya sea en la voluntad de las partes o cri l~ Ley, -

como veremos al hacer el análisis <le las disposiciones 

legales que, en nuestro derecho, se refieren en una foL 

ma directa o indirecta, a los casos.y a las formas de -

conceder la representación para librar cheques a nombre 

y por cuenta de un tercero. 

En el concepto dado con anterioridad encontramos los si 

guientes elementos personales: 1 .- Representado (sign~ 

tario y librador jurídico del cheque) 2.- Representan­

te (librador y signatario material del cheque)¡ 3.- To 

mador o beneficiario¡ 4.- Librado. Hacer la distinción 

entre los elementos personales de la representación en 
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el cheque, es de singular importancia para los casos en 

que se presenten irregularidades en el cheque; por eje~ 

plo en los casos de falsificación de la firma, deberá -

cotejarse con la firma del signatario material (represe~ 

tante ) y no con la del signatario jurídico (represent~ 

do); asimismo, en los casos de falta de pago del cheque 

por cualquier circunstancia imputable al librador, deb~ 

rá atenderse al librador jurídico, y no al librador ma­

terial pues éste último es solo un instrumento del prim~ 

ro. A simple vista podríamos pensar que el cuarto ele­

mento personal (librado) no forma parte en forma alguna 

de la relaci6n jurídica de la representación en el che­

que, pero su participación es de gran importancia para 

la normalidad de la representación, puesto que, en cual 

quier caso en que se conceda ésta, deberá concurrir el 

librado a fin de que registre la firma del que habrá de 

ser representante sin cuyo requisito no se pagará che­

que alguno. En la misma forma el tomador o beneficiario 

de un cheque, en algunos casos forma parte directa de -

la relación, ya que cuando el representado dirige la au 

torización por escrito al tercero con quien habrá de 

contratar el representante, quedará a voluntad del ter­

cero aceptar o no el cheque, amén de que, en todo caso 

el tomador o beneficiario es indispensable para la exis 

tencia del libramiento del cheque y circulación del mis 

mo. 
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Encontramos pues, que todos los elementos mencionados -

son necesarios para el correcto funcionamiento de la re 

presentación en el cheque; pero para la simple existen­

cia de la facultad de librar cheques a nombre y por cue~ 

ta de un tercero, bastará que exista solamente el poder 

dado conforme a la Ley; es decir, en cualquiera de las 

formas establecidas por los diferentes preceptos relati 

vos que a continuaci6n analizaremos. 

de Crédito. -

Este precepto establece: "La representación para otorgar 

o suscribir títulos de crédito, se confiere: I) Mediante 

poder inscrito debidamente en el Registro Público del -

Comercio; y II) Por simple declaración escrita dirigida 

al tercero con quien habrá de contratar el representan­

te. En el caso de la fracción primera, la representa­

ción se entenderá conferida respecto de cualquier pers~ 

na, y en el de la fracción segunda solo respecto de a­

quella a quien la declaración haya sido dirigida" Re-

glamenta este arículo las formas de conceder en general, 

la representación para suscribir títulos de crédito, -­

dentro de los cuales queda comprendido el cheque, respe~ 

to del cual nos interesa hacer el análisis de la repre-
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sentación para los efectos del presente estudio; asimis 

mo se hace necesario aclarar que toda referencia que h! 

gamos de aquí en adelante sobre la representación, debe 

rá entenderse hecha sobre el cheque. 

Aparentemente este artículo enuncia las"Onicas formas de 

conceder la representación en el cJüiC\u.e, pero al analizar 
'i'. ·-

s uce si v amen te los preceptos men2i.Ón2ad6¿.~ri ~ste capítulo, 
~;-~:~c·o·;.:'·, ~·~>.'; ;',•-:· 

veremos que la representación en J~])¿he(¡Ú~ ·.se concede, - -

además, en formas diversas a ras.,~hu~c.iadas por el preceE. 

to mencionado. 

Sin lugar a dudas, si estas dos formas de conceder la re -

presentación para librar cheques fuesen Onicas, sería a 

todas luces loable en virtud de que se evitarían discre­

pancias jurídicas que originan inseguridad en el medio 

social¡ pero a pesar de los buenos deseos del legislador 

al tratar de establecer en el mencionado artículo, las -

posibles formas de conceder la representación para lib­

brar cheques, encontramos en nuestro derecho diversidad 

de preceptos aplicables, quizás con base en las diferen­

cias naturales entre los diferentes títulos de crédito, 

pero que sin lugar a dudas dan lugar a confusiones sobre 

el precepto aplicable. 

Analizando la representación en el cheque a través del 
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espíritu del artículo 9o, de la Ley General de Títulos 

y Operaciones de Crédito, encontramos algunos problemas 

de orden práctico; en el supuesto establecido por este 

artículo en la fracción primera, es suficiente para que 

exista la facultad de representación en el cheque, pero 

será necesario como ya dijimos para el funcionamiento -

normal de esta institución, que el librado tenga conoci 

miento de dicha facultad a fin de que registre la firma 

del representante, sin cuyo requisito ningGn cheque li­

brado en estas circunstancias será pagado. 

En el supuesto de la fracción segunda encontramos otro 

problema; ¿Quién es el tercero con quien habrá de contra 

tar el representante, ¿será el tercero, el tomador del 

cheque? Si consideramos que el tercero de referencia es 

el tomador del cheque como parece lo más obvio, puesto 

que entre representante y librado no existe relación j~ 

rídica alguna; podemos decir entonces que, será además 

indispensable que el librado registre la firma con ante 

rioridad al libramiento de cheque alguno, Ahora bién, 

registrada la firma del representante en el registro -­

del librado, podrá aquel librar cheques hasta el agota­

miento de los fondos y aún después. Y ¿Qué efectos juri 

dices tendrá el libramiento de cheques con posterioridad 

al agotamiento de los fondos? Como es lógico pensar el 

representado podrá en estos casos, excepcionarse contra 
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los beneficiarios a quienes no haya dirigido la autoriz~ 

ci6n por escrito a que hace referencia la segunda frac­

ci6n del artículo que se analiza; asimismo el represen­

tante podrá excepcionarse con fundamento en que firm6 en 

representaci6n, pudiendo probarlo con la autorizaci6n que 

exista en el banco. Este tipo de problemas se presenta 

con demasiada freeuencia en perjuicio de los tomadores 

de buena fé. 

c) Artículo 103, de la Ley General de Instituciones de Cré­

dito y Orgarizacioncs Auxiliares.-

Este artículo preceptúa: "Toda persona que tenga abierta 

cuenta de cheques, podrá autorizar a un tercero para ha­

cer disposiciones de las sumas depositadas. Para este -

efecto será bastante la autorizaci6n firmada en los re­

gistros especiales que lleve la institución depositaria". 

La autorización a que hace referencia este artículo, es 

una auténtica representación para librar cheques; según 

el texto de este artículo, la autorización solo faculta 

al representante para disponer hasta el monto de las SB 

mas depositadas, lo que significa que los terceros de -

buena fé que sean beneficiarios de los cheques que libre 

el representante, no conocerán en forma alguna los lími 

tes de la representación y en ocasiones ni la existencia 
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de esta, por lo que será necesario completar lo establ~ 

cido por el articulo que se analiza con cualquiera de -

las formas establecidas en el artículo 9o. de la Ley Ge 

neral de Títulos y Operaciones de Crédito. 

d) Efectos Jurídicos.-

La forma de conceder representación, según .. lo P!eceptuE!_ 
- ·--,.·'_ -

do por el articulo 1o3 de la Ley General de Institµcio.;. 

nes de Crédito y OrganizacionesAuxiiT~re;s}.teridri·efe~ 
: __ -:,:-_º.~-:_:)-e_ -·;;..e_--~~---~-/---.: .:· ~~~: ~-- ,- -:: .:'"" -~-: 

tos solamente entre los contratantes~ es decii;C'erlfre .;. 

cuentahabicnte y autorizado por una parte, y entre cuen 

tahabiente y banco depositario por la otra; siendo nece 

sario complementar esta autori zacíón con cualquiera de 

las formas establecidas por el artículo 9o. de la Ley G~ 

neral de Títulos y Operaciones de Crédito, a fin de que, 

los efectos surtan con relación a los terceros tomadores 

de los cheques librados por el representante. 

Pero para el caso de que la representación conste exclu­

sivamente en los términos del artículo 103 mencionado, el 

representante podrá ostentarse como tal o en su defecto 

que actua en su propio nombre. En el primer caso el re­

presentante que libre un cheque sin fondos, no será obj~ 

to pasivo de la acción respectiva, sino el representado 
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que a su vez, podrá excepcionarse en virtud de que la au 

torización que concedi6 tenía como límite hasta el monto 

de las sumas depositadas, tal como lo establece el artí­

culo de referencia, amén de que, no concedió poder en nin 

guna de las formas establecidas por el artículo 9o. de -

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. En 

el segundo caso, es decir cuando el representante se os­

tenta que actua en su propio nombre; el tomador al ejer­

citar su acción por falta de pago, se encontrará con que 

el signatario del documento, se excepciona con base en -

que firmó en representación y no en nombre propio; sien­

do prácticamente difícil que el actor pueda probar que -

el signatario se ostentó que actuaba en nombre propio al 

suscribir el cheque. Cualquiera de estas dos formas al~ 

didas se presentan en la práctica con demasiada frecuen­

cia, en perjuicio de los tomadores de buena fé. 

e) La Tácita Representación.- Artículo 11 de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito.-

"Quien haya dado lugar, con actos positivos o con omisio 

nes graves, a que se crea, conforme a los usos del comer 

cio, que un tercero está facultado para suscribir en su 

nombre títulos de crédito, no podrá invocar la excepción 

a que se refiere la fracción tercera del artículo So, co~ 

tra el tenedor de buena fé. La buena fé se presume salvo 
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prueba en contrario, siempre que concurran las demás cir 

cunstancias que en este artículo se expresan". 

La representación llamada tácita, contenida en este artí 

culo, es a todas luces plausible por su tendencia a pro­

teger a los terceros Je buena fé, que reciban cheques 

como forma de pago, y que el librador se ostente como re 

presentante de un tercero que, haya dado lugar con actos 

positivos o con omisiones graves a que se crea que el re 

presentante es auténtico. Desde un punto de vista muy -

personal, existen actos que no son positivos ni omisiones 

graves, y que sin embargo, contribuyen a formar ante un 

tercero tomador de un cheque, una imagen de auténtico r! 

presentante de la persona que se ostenta¡ actos que de -

ninguna manera son imputables al aparente representado. 

Es a manera de ejemplo, el caso de que una persona se o~ 

tenta como representante de una persona física o moral y 

por circunstancias de confianza con ésta última, pueda -

utilizar medios que lleven al tercero a creer que sí es 

representante, ingnorando obviamente el aparente represe~ 

tado, los actos mencionados. Tenemos además, que tomar 

en cuenta la circunstancia de que, el tomador de un che­

que en estas circunstancias, tendrá que probar que el -­

aparente representado es responsable del libramiento del 

cheque por actos u omisiones graves imputables al mismo, 

circunstancia que en todo caso quedará a criterio del --
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procedimiento declarar? la existencia o inexistencia de 

los actos; como consecuencia el tomador tendrá que espe­

rar a través de un largo proceso, obtener una sentencia 

que si le es desfavorable, podrá entonces ejercitar su -

acción contra aquel que se ostent6 como representante, -

con el inminente riesgo de que éste sea insolvente o <lesa 

parezca. La reglamentación del artículo 11 mencionado, 

resulta pues insuficiente e ineficáz para proteger los -

derechos de los terceros de buena fé que tomen un cheque 

en circunstancias similares a las aquí descritas. 

Se hace necesario pues, tomar en cuenta las circunstan­

cias de hecho que se dan en la práctica, para encontrar 

mejores formulas tendientes a proteger a los terceros de 

buena fé, que a manera de beneficiarios intervengan en el 

libramiento de cheques; asimismo, que redunde en benefi­

cio de las relaciones comerciales por la mayor confianza 

que produzcan los cheques en su aceptación, 

f) De los Administradores de Sociedades Mercantiles (Artícu­

lo 85 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Cré­

dito.-

Este artículo establece: "La facultad de obrar en nombre 

r por cuenta de otro no comprende la de obligarlo cam-
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biariamente, salvo lo que disponga el poder o la declara 

ci6n a que se refiere el artículo 9o. Establece este -

primer párrafo, el principio de la representación para -

obligar cambiariamente a un tercero deberá ser expresa, 

__ , .. 

y constar en cualquiera de las dos formas establecidas -

por el artículo 9o. del mismo ordenamiento. En e~ segu~ 

do párrafo establece: "Los administradores o gerentes -

de sociedades o nogociaciones mercantiles se reputan au­

torizados para suscribir letras de cambio n nombre de es 

tas, por el hecho de su nombramiento. Los límites de esa 

autorización son los que señalen los estatutos o poderes -

respectivos''. Establece este artículo en su segundo pfi­

rrafo, una forma de representación tácita para suscribir 

letras de cambio, a contrario scnsu de lo que establece 

en su primer párrafo, puesto que, lo que deberá constar 

expresamente será la limitación que al respecto conste en 

el poder respectivo o en los estatutos de la negociaci6n. 

Si se quiere limitar dicha autorización y no consta en -

alguna de las dos formas preceptuadas se entenderá como 

una omisi6n grave, en los términos del artículo 11 de la 

misma ley. 

Si bien es cierto que, el artículo 85 que estudiamos seña 

la expresamente que la representación que menciona es -­

para suscribir letras de cambio, también es cierto que le 

es aplicable al cheque de conformidad con lo preceptuado 
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por el artículo 196 del mismo ordenamiento que dispone: 

"Son aplicables al cheque 1 en lo conduncente los ar tí-

culos ........ 85". 

Artículo 2554 del Código Civil,-

Este artículo dispone que en los poderes generales en sus 

tres formas¡ para actos de dominio, para actos de adminis 

tración y para pleitos y cobranzas, bastará que se otor­

guen con todas las facultades generales y las especiales 

que requieran cláusula especial conforme a la ley, para 

que se entiendan conferidos sin limitación alguna. 

Vemos una clara discrepancia entre lo dispuesto pof este 

último artículo con lo que preceptua la Ley General de -

Títulos y Operaciones de Crédito en sus artículos 9o. y 

85. ¿Podríamos decir que existe conflicto entre ambos ºL 

denamientos, y en su caso cual será el aplicable en lo -

que a representación para librar cheques se refiere? 

De conformidad con lo establecido por el artículo 2o, de 

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, que 

a la letra dice: "Todas las operaciones que sobre títu­

los de crédito se realicen, se regirán por esta Ley y -­

las demás leyes especiales, en su defecto por la legisl~ 

ción mercantil, por los usos bancarios y mercantiles y -

en su defecto por el derecho común", Consecuentemente -
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el precepto aplicable será el artículo 9o. de la Ley Ge­

neral de Títulos y Operaciones de Crédito en concordan­

cia con el artículo 85 de la misma Ley; es decir la re­

prese~taci6n para librar cheques debe conferirse en cual 

quiera de las formas establecidas por estos preceptos, y 

para el caso de que dicha facultad se confiera mendiante 

un poder general en los términos del artículo 2554 del -

C6digo Civil, deberá constar expresamente en el mismo la 

facultad de librar cheques, salvo en los casos de que el 

poder sea para constatar el cargo de gerentes o adminis­

tradores de sociedades o negociaciones mercantiles, en -

cuyo caso no será necesaria tal mención pues se regirá 

entonces por lo establecido en el párrafo segundo del ar 

tículo 85 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, y solo se insertarán las limitaciones que en -

cuyo caso se quieran imponer u la facultad de librar che 

ques. 

El artfculo 91 de la Ley General de Instituciones de Cr~ 

dita y Organizaciones Auxiliares, contiene una excepción 

a la regla, al establecer en su segundo párrafo que los 

poderes que otorguen las instituciones de crédito u org~ 

nizaciones auxiliares, y que se otorguen de conformidad 

con el artículo 2554 del C6digo Civil, se entenderá que 

comprenden la facultad de otorgar y emitir títulos de -

crédito, aún cuando no se mencione expresamente dicha fa 

cultad. 
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La disposición aquí contenida es exclusivamente para los 

casos de poderes que otorguen las instituciones de cré­

dito u organizaciones auxiliares, cualquiera que sea la 

persona a la que se conceda, puesto que este precepto no 

menciona limitaci6n a la extensi6n que comprende, por la 

forma en que está redactado. Para los casos que menciona 

este precepto, con fundamento en lo establecido por el -

artículo 2o, de la Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito, la excepción que establece el artículo que se 

estudia, surte solamente para los casos que el mismo pr~ 

cepto menciona. 

Artículo 129 de la Ley Federal de Instituciones de Fian· 

zas. -

Este artículo preceptúa que: "Los poderes que las insti· 

tuciones de fianzas otorguen, no requerirán otras inser­

ciones que las relativas al acuerdo del consejo sobre el 

particular y a la designación de los consejeros". En los 

poderes mencionados por este artículo, deberá insertarse 

necesariamente la facultad para librar cheques puesto -­

que, no contiene excepción alguna a lo preceptuado por -

el aludido artículo 85. 

El Endoso Bancario en Cuenta.-

El endoso bancario en cuenta podría implicar en determi-
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nadas casos un mandato para librar cheques, pero en nin­

guna forma sería representativo. El caso determinado de 

referencia, se puede dar cuando con el fin de que el to­

mador o beneficiario realice en nombre y por cuenta del 

librador determinados actos jurfdicos, éste dltimo entre 

ga al primero una cantidad determinada para el efecto, -

en un cheque con la cláusula "para abono en cuenta". El 

beneficiario podrá disponer de la suma, solo librando 

nuevos cheques que en todo caso firmari en su propib nom 

bre y no habrá representaci6n. 

h) El Proyecto de Ley Uniforme de Títulos Valores para Amé­

rica Latina. -

Este proyecto en sus art[culbs 21 a ZA contiene ~n~o -­

que a representaci6n para librar cheques se :re.Her~., -­

idénticas disposiciones ª las co~r;~i'<l~i:·;-~~,!rfB~··a.rtrcu1os 
9, 11, 85 de nuestra Ley General de T~tuiÓs y Operaciones 

de Crédito. 

Consecuentemente, a este proyecto le son aplicables las 

críticas que hemos hecho a nuestra legislación vigente, 

en virtud de que, en esencia dicho proyecto no contiene 

disposición alguna tendiente a proteger con mayor efica­

cia a los tomadores o beneficiarios que de buen fé inter 

vengan en el libramiento de cheques por representante, 
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En el conjunto de actividades en que se desarrolla la -

vida moderna, es inegable la gran utilidad que la repr~ 

sentaci6n proporciona; inegable también, es la gran uti 

lidad con que contribuye el cheque como medio de pago, 

La incesante evolución del derecho, pretende normar las 

formas de conducta, que por naturaleza son variantes y 

evolutivas. Dicha evolución se manifiesta a través de 

nuevas instituciones jurídicas, cuya finalidad es gara~ 

tizar con la mayor eficacia posible, la seguridad de -

aquellos que actúan de buena fé, en virtud de que: 

"La buena fé es base inspiradora de todo el derecho y -

debe serlo, por ende, del comportamiento de las partes 

en todas sus relaciones jurídicas y en todos los actos 

del proceso en que intervengan". (*) 

Es necesario así, destacar la importancia de la repre­

sentación en el cheque, dentro de las relaciones comeL 

ciales modernas y futuras; destacando también, la im-

portancia de establecer nuevas fórmulas que brinden m! 

yor protección a los terceros de buena fé que interven­

gan como beneficiarios o tomadores de cheques, librados 

por representante. 

ApencUce de Ju}[,(~p~udencia del Semana~o Judicial 
de la Fede~ac~6n.- Página 310.- Ejecuto}[,(a 102, 
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Proponemos pues, establecer en la representación en el 

cheque: "Una obligación solidaria entre representante 

y representado". Esta fórmula produciría los siguien­

tes efectos: 

El tomador de un cheque librado por representante, ten­

dría las ventajas de la solidaridad pasiva, es decir un 

doble vínculo y un solo objeto, una doble garantía pote~ 

cial en el pago, formada por el patrimonio del represe~ 

tado y el patrimonio del representante. Podría así, el 

beneficiario del cheque al ejercitar su acción por falta 

de pago, garantizar inclusive el pago del cheque con 

ambos patrimonios, sin perjuicio de que a través del prQ 

ceso, si el representante demuestra plenamente que actuó 

de buena fé, se le de acción a éste para repetir contra 

el representado. 

Fundamento de la obligación del representante.- La obli 

gación del representante, la fundamentamos en su actua­

ción dolosa, pues en toda ocasión de libramiento de che 

ques sin fondos, estará actuando éste, con dolo. Ya que 

conociendo el estado de la cuenta y librar un cheque sin 

fondos estará obviamente actuando en forma dolosa, o si 

en su caso, desconoce el estado de la cuenta, estará 

actuando con negligencia, y en ambos casos es responsa­

ble de los daños y perjuicios que resulten en perjuicio 

de terceros de buena fé. 
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Ahora bien, si el representante al librar un cheque sin 

fondos, se ostenta que actúa en nombre propio, la res-

ponsabilidad tendrá su origen en el propio dolo del re-

presentante. 

Igualmente si el representante se presta a libraf che­

ques sin fondos en contubernio con el r~pres~~fado~- ju! 
·····-"·•.: 

to es que su actuaci6n le obligue, ... ,t.; 
" .• ;~ ,: .· ~f 

\'<~ }·~~·'.·~= :·~·."~~:' :-

Como consecuencia, si nuestra fina1{d~'a'~;~· p;6{eger a -

quienes actúan de buena fé, sería TnjJ~if~-~u{~L repre-

sentante que actúe de buena fé, t~vi~~a·q¿e·r~~~ntir en 

su patrimonio el menoscabo que por causas ajenas a su -

actuación resultaren del libramiento de un cheque sin -

fondos, por lo que, justo es, que el representante que 

que demuestre durante el proceso que no es responsable 

por no haber actuado en forma dolosa, ni de mala fé, se 

le conceda accibn para repetir contra el representado -

por el monto de lo pagado, más los daños y perjuicios -

que se le causen. 

Efectos jurídicos para el representado.- Este tiene la 

obligación de responder por todos los actos que el re­

presentante realice en su nombre, y aún por los actos -

que realice éste último en nombre propio, pero con ele­

mentos proporcionados por el representado. Como conse-
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cuencia todo posible representado en el caso, será más 

cuidadoso y exigente de las cualidades de la persona -

que lo ha de representar. 

Amén de que, en todo caso, por virtud de la representa­

ción el representado tiene acci6n contra el representa~ 

te que se extralimite en los actos más allá de las facul 

tades concedidas. 

El fundamento de la obligación solidaria lo encontramos 

en el acto jurfdico del nombramiento y aceptación del -

cargo de representante; acto jurídico en el cual solo -

intervienen representado y representante, consecuente­

mente, serán los únicos respons·ables de todos los actos 

que resulten del primero, en perjuicio de terceros de -

buena fé. 

La responsabilidad por actos que resulten como consecue~ 

cia de un contrato, corresponde solo a quienes particip~ 

ron en éste último. 
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